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A Olivia Marshall siem-
pre le ha perseguido la 
mala suerte. o quizás 
simplemente sea tan 

torpe como su familia cree. Pero cuando 
recibe un mensaje de un número desco-
nocido preguntándole que lleva puesto, 
acaba convirtiendose en la relación más 
apasionada y entretenida que ha tenido en 
su vida, aunque haya empezado por error. 
¿Podría estar cambiando su suerte? Colin 
Beck siempre ha considerado a Olivia la 
irritante hermana pequeña de su mejor 
amigo. Sin embargo, cuando esta se ve obli-
gada a mudarse con ellos, Colin descubre 
que, con los años, se ha convertido en una 
chica diferente y tremendamente sexy. Está 
seguro de que podrá mantener las distan-
cias, hasta el momento en que descubre 
que ella es la misteriosa desconocida con 
la que ha estado intercambiando mensa-
jes subidos de tono durante semanas. 

PARÍS DESPERTABA 
TARDE 
MÁXIMO HUERTA 
Editorial: Planeta. 152 
páginas, 19,85 euros 
 
En ‘París despertaba 
tarde’, Máximo Huer-
ta recupera a un per-
sonaje femenino que 
ya había aparecido en 

‘Una tienda en París’, novela que publicó 
en 2013. Se trata de Alice Humbert, una 
modista a la que ahora podemos reencon-
trar instalada en su próspero comercio 
parisino, trabajando como gran modista 
y apoyándose en la célebre modelo, can-
tante y actriz francesa Alice Prin, hoy re-
cordada como Kiki de Montparnasse. Huer-
ta ha escrito esta nueva entrega literaria 
ambientándola en 1924 y con los ingre-
dientes de un ‘best seller’: un marco in-
comparable como es la ciudad del Sena, 
un fresco pintoresco y vagamente histó-
rico, unas dosis de glamour, otras de trans-
gresión, otras de amor contrariado… Ali-
ce Humbert tiene el alma rota porque su 
amado Erno Hessel la ha dejado para irse 
a Nueva York. I. E.

LOS AÑOS PELIGROSOS 
RAMÓN GONZÁLEZ  
FÉRRIZ  
Editorial: Debate. 212 
páginas. Precio: 18,90 
euros 
 
El periodista Ramón 
González Férriz nos 
ofrece una reflexión 
documentada sobre las 

causas de la radicalización que hoy vive 
la política no solo en España, sino tam-
bién en Europa y en Estados Unidos. Ejem-
plos ilustrativos de esa tendencia los en-
cuentra en España con fenómenos como 
Podemos, Vox o los independentismos, 
así como también en el ‘brexit’ o el trum-
pismo. El proceso habría comenzado hace 
tres lustros con la aparición de movimien-
tos de diferente e incluso antagónico sig-
no –el Tea Party americano, el 15-M es-
pañol…– pero coincidentes en que pro-
claman la caducidad del sistema y susti-
tuyen las clásicas reivindicaciones demo-
cráticas o sociales por una reafirmación 
de las identidades en lucha con otras. El 
libro presta atención a la influencia de las 
redes sociales. I. E.

UN RETRATO ME HAS 
PEDIDO. ANTOLOGÍA  
CATALINA CLARA RAMÍ-
REZ DE GUZMÁN 
Editorial: Editora Regional 
de Extremadura. Colec-
ción El Pirata. Ilustracio-
nes: Mayte Alvarado. 61 
páginas. Precio: 10 euros 

 
La producción literaria 

de Catalina Clara Ramírez de Guzmán (Lle-
rena 1618) puede agruparse en distintos as-
pectos temáticos, que van desde la poesía sa-
tírico-burlesca, retratos en verso, poesía amo-
rosa, poesía de circunstancias, poemas fa-
miliares, poesía filosófico-moral, naturale-
za o poesía religiosa. La constante alusión a 
la similitud entre la poesía y la pintura es uno 
de los elementos más característicos de sus 
composiciones. También se aprecia un gus-
to por la estética conceptista, especialmente 
en sus décimas, cuyo máximo exponente se-
ría Francisco de Quevedo. En sus composi-
ciones a menudo se utilizan nombres pro-
pios que la crítica ha identificado con la pro-
pia autora y personas cercanas a su círculo 
familiar, con claras connotaciones clásicas 
y habituales entre los poetas áureos. 

E duardo Jordá, narrador, en-
sayista, traductor, además 
de poeta, ha reunido lo más 

significativo de su obra poética en 
‘Doce lunas’, un libro de versos 
que no se parece a ningún otro li-
bro, que se lee en buena parte 
como un libro de viajes. Cada poe-
ma va acompañado de un relato 
sobre las circunstancia en que se 
escribió. Y esas páginas en prosa 
muy a menudo no desmerecen 
junto a los poemas e incluso en 
ocasiones los opacan. 

Cuando cuenta –en prosa o ver-
so–, en las viñetas viajeras o en 
las evocaciones biográficas o au-
tobiográficas, Eduardo Jordá es 
un maestro. Más discutible resul-
ta en los poemas más ‘poéticos’ o 
en las reflexiones sobre la poesía. 
«Un poema ocurre, de golpe, sin 
previo aviso», al contrario que un 
relato que implicaría «un lento 
proceso de aproximación». Pero 
lo que se indica para el relato vale 
para la poesía, o al menos, para 
su poesía: «De repente, uno em-
pieza a oír conversaciones que no 
sabe de dónde llegan, o percibe 
una extraña luz en un lugar que 
no sabría situar en ningún sitio 
concreto, o recuerda el momento 
en que su abuelo levantó el bas-
tón, señaló una cerca de piedra y 
dijo: Hasta aquí llegaron los ro-
jos». 

Nunca aburrido –al contrario 
de lo que suelen ser la mayor par-
te de los correctos y convenciona-
les libros de versos–, a menudo 
emocionante, casi siempre me-
morable, Eduardo Jordá gusta de 
afirmaciones contundentes que 
resultan muy discutibles. Y no nos 
referimos solo al ejemplo de ‘poe-
sía cívica’ –dice detestarla– que 
incluye el libro, ‘Doctor Fedriani’. 
Independientemente de cuáles 
sean las ideas políticas de cada 
cual, el poema resulta poco creí-
ble. Así comienza: «Fue en el peor 
momento, / en lo peor de todo, / 
cuando tu vida se iba a la mierda 

/ y cuando tu país se iba a la mier-
da: / en octubre del año diecisie-
te, / recuérdalo tú y recuérdalo a 
otros». Y continúa: «Fue cuando 
se reían de tu patria, / cuando to-
dos mentían sobre tu patria, / 
cuando arrastraban a tu patria por 
el suelo». Un poco exagerado nos 
parece eso –solo se trataba de si 
se permitía o no hacer una con-
sulta a los ciudadanos de una de-
terminada autonomía–, pero en 
un fanático patriota podemos 
aceptarlo como verosímil. Lo que 
suena a falso, a radicalmente fal-
so, es que recupere la esperanza 
porque en un barrio de Sevilla vea 
expuesta una bandera española 
junto a una dominicana. En la pro-
sa que acompaña al poema, lee-
mos: «Algún día me gustaría en-
contrarme a aquella persona de 
origen dominicano que colgó las 
dos banderas en su ventana y sim-
plemente darle las gracias». Si las 
hubiera colgado en un barrio de 
Barcelona, se entendería que tu-
viera algún mérito; el mérito en 
Sevilla sería colgar la estelada. 

Considera Jordá el poema ‘Pero 
sucede’, que inicia el libro y es una 
especie de poética, como el me-
jor que ha escrito. El prodigio, lo 
inexplicable, ocurre algunas ve-
ces. Tras enumerar algunos ca-
sos, termina así: «Y una familia 

entera, en la cámara / de gas, se 
abraza y da gracias a Dios». ¿En 
la cámara de gas? ¿Y quién pudo 
informar de ese abrazo y de ese 
acto de gratitud? No hubo testigos 
en ese acto final de la barbarie. 

Con cierta frecuencia, el texto 
en prosa vuelve prescindible el 
poema. Es el caso de ‘Tres fres-
nos’, con su evocación de una es-
tancia en un lugar perdido de Ir-
landa. Las páginas viajeras –ade-
más de Irlanda, Chile, Portugal, 
Filipinas– son abundantes en el 
libro y confirman que el autor es 
un maestro en el género. 

Abundan también los monólo-
gos dramáticos –hablan Ofelia, el 
poeta Edward Thomas, los músi-
cos Charlie Parker y Brian Wilson– 
y en estos casos el poema suele 
ser tan interesante como la prosa 
que viene a continuación y que 
nos cuenta la misma historia en 
tercera persona. No ocurre así en 
un poema como ‘Halcón en el pos-
te’. La prosa tiene toda la magia 
de las estampas viajeras de Eduar-
do Jordá, pero el poema, puesto 
en boca del halcón, no se sostie-
ne junto a ella. Esto es lo que pien-
sa el halcón, muy cernudianamen-
te, mientras no se mueve del pos-
te: «Es domingo. Ya tocan las cam-
panas. / El diente de león, las ma-
riposas, / el murmullo del agua en 
el arroyo: / todo es bello, lo sé, pero 
lo bello / ya no me dice nada. / Y 
ahora también las nubes me su-
surran: / ‘Síguenos ya’. Y las hojas 
se retuercen / en una especie de 
éxtasis / que es principio y final, 

como el amor / que no se sacia 
nunca, / y que no es suficiente». 

‘Tonto y yo’ es otro sugerente 
relato, en prosa y verso, sobre un 
gato vagabundo. Pero en el poe-
ma, en los versos finales, tras dis-
frutar de los últimos rayos de sol, 
el gato mira al narrador y le pre-
gunta: «¿Por qué no me dijiste / 
que esta felicidad / iba a durar tan 
poco?».  Que el gato pregunte, o 
parezca preguntar, entra dentro 
de la lógica del poema, pero no la 
pregunta tan humana y tan poco 
acorde con lo que de él se nos ha 
contado. 

No beneficia a la poesía de 
Eduardo Jordá la compañía que 
les ha dado en Doce lunas. Ni tam-
poco el que, acá y allá, nos vaya 
dando sus ideas sobre el trabajo 
poético, con las que no siempre 
es fácil estar de acuerdo. En la pro-
sa que acompaña a ‘Nubes’ con-
funde el verso libre con los versí-
culos y dice que los primeros ver-
sículos que leyó fueron los de Bor-
ges en Fervor de Buenos Aires, 
donde no se utilizan. 

Pero es un poeta, un poeta de 
verdad, tanto más poeta cuando 
menos se deja llevar por el énfa-
sis melodramático de poemas 
como ‘Consejo’. Y quien lo dude 
que lea ‘Corazón’, ‘Cementerio in-
dio’, ‘Doce lunas’, por citar solo 
unos pocos ejemplos de los que 
incluye este libro, no por discuti-
ble, o más que discutible, a ratos, 
menos admirable.  

Eduardo Jordá es poeta en pro-
sa –sin necesidad de escribir poe-
mas en prosa, o lo que habitual-
mente se entiende por tales– tan-
to como en verso.  Y no solo en sus 
relatos, también en su artículos. 
Léase la recopilación Fuera, en la 
oscuridad –el título es el de un 
poema de su admirado Edward 
Thomas– y se verá como de casi 
cada uno de esos artículos se pue-
de extraer, sin demasiado esfuer-
zo, el poema que está parafrasea-
do en él.

Verso y reverso
Poesía. Eduardo Jordá reúne lo más significativo  
de su obra poética en un volumen  
que se lee como libro de viajes

JOSÉ LUIS GARCÍA MARTÍN

DOCE LUNAS 
EDUARDO JORDÁ  
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Precio: 14,90 euros.


